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tilla de coroneles en la mencionada Es­
cala, pues no efectuándolo así, lo t|ué ál 
golpe de vista parecería una mejora pa­
ra aquella, resultaría en realidad uña 
burla sangrienta, comparable cojí el su­
culento plato que se ofreee al reo después 
de entrar en capilla. 

La primeitî  medida qyé con la Escala 
de Reserva debe tomarse ánteá de otorgar 
cargos al personal, es la designación de 
plantillas en el primer escalón de la ca­
beza, aun cuando se cierre el in̂ gireso 
para todas las clases. 

Esto como medida transitoria é inme­
diata, para después buscar selución ra­
dical y beneficiosa. 

El señor ministro de la Guerra, debe 
tener esta circunstancia muy en cuenta. 

Esperamos, pues. , 
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Ét^ámoé a nuestros éuseriptores de 
provincias que nos dispensen si no contes­
tamos inmediatamente muchas de stts car­
tas; pet^ recibimos éstas en tan rreeido 
número gue nos vemos imposibilitados de 
€í(^lir lo qué en nosotros más qué un «te­
to ae cortesía es un ^eber. 

Tfinbién^s rogamos que si notan, al-
guja4s.deficiencias en elservicio delpérió-
díéo nos lo manifiesten para suSsanarlas. 

Bamores y remedios 
Varias son las versiones que se agitan 

como solución de las Escalas de Reserva. 
No hay que andarse con paliativos. 

Los remedios enérgicos se aplican allí 
dónde es necesario atajar un mal, y mal 
á que se ha dejado echar hondas raíces. 

íío haj' más solución siqo que sé cum-

5la el Real Decreto de 13 de diciembre 
e 1883, ó volver á las Escalas activas á 

cuantos por aquel motivo se encuentran 
lesionados. 

Dicen que podrían oponer seria difi-
ctjltad ¿ esté propósito aquellos que ya 
^ 1 medida gubernativa o a fortiori in-
grésiitbn en lá« Escalas de Reserva como 
conisecuencia de sus vicios, impericias, 
ineptitudes, etc., etc. 

He aquí las consecuencias de medidas 
tomadas abiertamente en contradicción 
coii la legalidad. 

Faltas hay que en el elemento civil t o 
paaiari dé ser^insignificantes; pero que en 
el militar, cuya base fundamenta] es el 
honorpiíto y.acrísQlade, se convierten 
en g"rovlsimas, y á esíoiprecisamente nos 
atenemos. : . 

El pfitíialque no vale para activo, no 
ha debido valer para las Reservas; y de 
ahí. ha venido, el confundirlos ó quererlos 
c q ^ u i t ó ík, todos. ; 

isnora|>Btiir:íaÁ dflfipjaés'de ingresados 
algunos en la Escala de Reservaĵ  las en-
fermedadesj la dilatada familia, los es­
tudios de sus hijos y otras mil vicisitu­
des justificadas les han obligado á agen-
ciaráfe Sumas 4 que sus esquilmados 
su^eldos ho han, podido subvenir, sino 
qui&, ante» al ppntrario, se han, visto en 
el<«prieto de aiimentar sus deudas, la luz 
natural dicta que en vez de perseguirlos 
y stiocralarloe, deber es tendérsele una 
míftJO^ft)tectoía, • -
f aH'̂ iaéf Es^lSá dé líeSenrá sé Sufre en 
«Uencio los efectos de todas las desgfra-
cJOiS reunidas, é item más la persecución 
8in cuartel de estas mismas desgracias, 
aiaconaideror los móviles ni los efectos. 

Preciso será formar concienzudo estu­
dio de cuanto á grandes trazos expone­
mos, y tenemos la evidencia de que son 
pocos, poquísimos lo que, expulsados de 
actíVo, pasaran á la Reserva. 

poh éstos claró quî , dada nuestra se­
ria y jusita imparcialidad, y, aun cuando 
sea doloroso dfecirlo, no contamos. 

El-señor ministro de la Guerra debe 
considerar lo atendibles que son las que­
jas ̂ e los brillantes jefes y oficiales de la 
Esca^ de Reserva, y que haciéndonos 
eco Wé'sus aspiraciones, manifestamos 
que desean ser ocupados en los puestos 

Íue siempre deserapeñai"on, siendo útiles 
*j«¿tóna. 
E r i f ' t o e i e r á tan laudables y justos 

deseos séíía ün polmo por parte del mi­
nistro que nííXosyatejadiera; desde aliora 
en adelante, consíaíi|adag las cirouivstaji-
ciais actuales en que%^ Escalas activas 
han recibido gran favor,l4wt5a3 las de 
Reserva son. preteridas y patergadas, 
wendo unos y otros jefes y oflcifies ^e la 
tttisma procedencia, y, por consiguifeute, 
lOTQísmo unos que otros dignos de idéh-

' * « ^ consideraciones. 
V**. demás es querer sacar las cosas de 

quicio, y no' debe ni puede continuarse 
*8i,ni un día más, 

vonste;̂  

GiíatrojiiÉs de sueldo 
^ ĵ ->Bcreto de Í3 de diciembre de 1883 

^ ? : f ^ la tácala de Ke.serva, disponía 
? „ i ^ J^fes y oficiales de la misma co-
n 3 i & , ^ " * * ' ' « <i">«*°̂  ^^^ haber que P^í^ " j^^ . ios que prestan sus servicios 

líunca.Iosii^tpresados, que como todos 
lo«,9ue rinden cm^ ¿ ^^^ subordinación y 
disciplina, miraran ^rxa Real Orden co¿ 
taoto respeto como 4 u Constitución del 
estado, pudieron im,^inar que el men-
cíoüado Real Decretó y i» ily que titu­
lada de ampliación votaron las Cortes 
y sancionó la Corona en 1886, habrían 
de ser tan elásticas, que Se estiraran ó 
«ncogieran á gusto del encargado de 
aplicarlas, hasta llegar á un punto que 
Bichas disposiciones no se conozéan m»» 

que para todo lo que sea perjudicial á 
los que á ellas &(S acogieron. 

Y probj^do queda, con la demostración 
quc,f|i£úe. , • •. 

ILOÍBCuatro quintos de 3.000 pesetasque 
"¿obra un capitán que presta sus servicios 
en activo, son, matemáticamentev 2.400, 
las que debía percibir por dozavas partes 
uno dé igual clase de las Escalas de Re­
serva. 

¿Habrá quien dude que la cuenta ante­
rior es exacta? 

No, será lo que contestará toda persona 
que no sufra perturbación mental. 

Y sin embargo, cuantos pronuncien tal 
negación, se equivocan lastimosamente. \ 

Porque los cuatro quintos de 3.000 pe- ' 
setas, en el año de gracia aritmética, de 
1892, son 2.136, ó lo que es igual, las 
cuatro quintas partes de 245, deducido el 
uno por ciento, que es lo que cobra men-
sualmente hoy un capitán de las Escalas 
Activas, son Í78 pesetas, las que, si bien 
con algúii retraso en varias zonas, perci­
be el que disfruta el mismo empleo en las 
Escalas de Reserva. 

¿Quien no creerá que los ministros 
españoles saben aritmética, cuando se 
prueba planamente que han inventado 
una para uso de los Reservistas' 

¡Qué país, qué pai.?aje y qué paisanaje! 
¿A quién le puede extrañar el maremag-

nun administrativo que en este desdicha­
do país existe, en visita dé qué dos y dos 
no son cuatro? 

Si Pitágoras resuQitara y viera que 4 
cualquier ipinistro le bastaba un minuto 
para demostrar que los cuatro quintos de 
cinco son tres y pico, se volvería á morir 
de vergüenza, porque si' famosa Tabla á 
la que dedicó muchos años de so. vida no 
sirve absolutamente para .xiádá. 

Justo es qué todos los españoles contri-
bu vamos al sostenimiento de las cargas 
del Estaco, y que en casos excepcionales 
por éste se hagan verdaderos sacrificios, 
i Pei^oque después de dieciseis añoad» 
Í)az se esté'eoVrando- ah impuesto que 
motivó la guerra, es incomprensible, y 
mucho más el que se engañe á los que 
prestan servicios al Estado, al consignar­
les en las nóminas, por|ejemplo, 1.250 pe­
setas de sueldo anual, y'que no perciban 
más qu9 1.125. 

CuaudO: lasf; situaciones se hacen deñn i-
tivas, como parece ser la que con respec­
to al descuento que nos ocupamos creó la 
ffuerra, las leyes se modifican respetando 
os derechos adquiridos y se amoldan á 

las necesidades del presente y del por­
venir. 

N©s hemos detenido algo en tratar del 
doscuento en general, porque cOmplrende 
á las clases que defendemos, á las que se 
les asignan sueldos y retiros que después 
no resultan ciertos, y volvemos á las Es­
calas de Reserva, porque ésta», además 
de eompténderie 10 anteriormente ex­
puesto, sé encuentran en un caso parti­
cular que conviene exclarecer. 

Como ya hemos dicho, por el Decreto 
del 83 y ley del 86, les correspondían á 
los Reservistas los cuatro quintos (le suel­
do que disfrutan, los de activo, y si á és­
tos por necesidad imperiosa, se les hubie­
ra dicho sueldo dismiiñUído, es indudable 
que la rebaja hubiese alcanzado á aque­
llos; pero ha ocurrido que justíonente se 
les ha aumentado con la supresión del 
descuento y á los que forman las Escalas 
de Reserva no se les ha aumentado la 
parte que les corresponde para que los 
cuatro quintos preceptuados por las leyes 
no resulten;,, como »hoy re-sültan, una 
íoleroníaima.jnwitira. ': .ti 

J si es delito el que un individuo en­
gañe á otro, no sabemos cómo calificar 
el que las leyes, contra las que no hay 
medios de volverse en el terreno legal, 
consignen una cosa y los que las inter­
pretan hagan otra. 

Cuando en esto se piensa, cuando acer­
ca de lo mismo se habla y tratando de 
ello se escribe, laindignación que se sien­
te es tal, que nada tendría de extraño 
que sin intención de haberlo llegáramos 
a faltar al respeto qu'e, como dijimos el 
primer'día, ha dé servimos constante­
mente de nomiá. 

Con que, señor ministro de la Guerra, 
fíjese V. E. en lo que decimos, y no tole­
re que í^altratando la aritmética se anu­
le lo que. las leyes disponen y se atrepe­
lle A los que aUn creen que éstas son ga­
rantía de la propiedad y del derecho. 

¿Será cierto que el señor ministro dé la 
Guerra se ocupa en que las zonas sean 
desempeñadas por jefes y oficiales de la 
Escala de Reserva á cuvo efecto se piensa 
darles el sueldo entero? 

Verdaderamente es muy bello el pen-̂  
Sarniento; pero lo sería mucho m&s, si el 

f eneral Azcárraga lo realizara cuando 
e antemano hubiese organizado la plan-

ñecesidad que haya en todo's la necesaria 
priid^ncia pferá que. perseveremos en tal 
actitud. 

Porqtie todo tiene sus limites, y el me-
j jor prop<^ito deja de ser bueno cuando 
} existe decidido empeño i 
demás en qué así éeá, 

Con muchísimo gusto vemos qué El 
Correo Militar entra en el buen camino, 
pues en el número del día 7 dice: 

«Si necesidades imperiosas, lo que se­
ria largo de explicar, obligaron á impo­
ner el 15 por loo de descuento á las cla­
ses pasivas, nos consta que el Gobierno 
desea que termine pronto este grava­
men. 

Nosotros, que siempre hemos sido ene­
migos de que los haberes pasivos, alcan­
zados h costa de tantos sacrificios en aras 
de la patria, y por virtud de un contrato 
bilateral que debe respetarse, sufran 
merma alguna, cuidaremos de recordar 
á los podpres que desaparezca cuanto 
antes la que hoy existe.» 
, El Gobierno tendrá muy bueñas inten-
ciores; pero de éstas, segíin se dice, está 
empedrado el infierna,. . 

No, colega, no son palabras Jas que la 
Respetable clase á que dediiSa su suelto 

«necesita; lo que ha de satisfacerle son 
hechos. 

Y éstos, á pesar de los buenos deseói 
del Crobierno, no hablan mucho en su 
favor,, á no ser que aé bíaya ord^iado 
én China el aumento del 5 por 100 que 
viene gravando los sueldos de los Retira­
dos desde julio del año actual. 

Resulta de lo que j ? <7í«rr«> Militar 
flice lo que resultaría si á uno, después 
de darie conscientemente un garrotazo, 
le dijera el a-gresor: No sé moleste usted, 
que lo he hecho con el mejor deseo, y le 

Sroporcionaré árnica para mitigarle el 
olor. 

Si el deseo del Gobierno 
es como dice M Correo, 
le rogamos al Eterno, 
y al rey nato del infierno, 
nos libren de tal deseo. 

Tenemos entendido que los jefes y ofi­
ciales de las Escalas de Réserv'a qué for­
maban el cuadro eventual del extingui­
do regimiento de Reserva de Carmona, 
$e quedaron sin percibir la paga de ju­
nio próximo pasado, y por más que de 
esto tiene noticia, segiin se asegura, el 
inspector general de Infantería, dicha 
paga no se les da á los interesados. 
: ¡No obra con tanta lei^idad el Sr. Pri­
mo de Rivera cuando loa jfefea y oficiales 
son los deudores! 
! La causa del retraso de que nos Ocupa­
mos no es porque la Administración mi­
litar haya dejado de abonar la cantidad 
correspondiente á dichos haberes, sino 
porque parece ser que en dicho regi­
miento se hicieron pagos indebidos, y la 
falta de metálico la vienen á pagar los 
que no tienen culpa de ello. 
; jCuando decimos que no hav desdicha 
<iuénoj)e8e sóbrelos jefes de ías Escalas 
de Reserva! 

Pues si río estamos mal ¡enterados, que 
creemos no estarlo, los demás jefes-y ofi­
ciales del extinguido regimiento cobra­
ron religiosamente lo que era suyo. 
, Señor ministro de la Guerra", tenga 
V. E. la bondad de enterarse de lo que 
decimos y solucionarlo en justicia. 

Que no es muy equitativo, que diga­
mos , que todo lo malo se estrelle en 
cuerpo de reservistas. 

por parte de los 

! En cambio, en otras zonas nos satisfa-
' ce el leer lo que ni>s dicen respecto al 
verdadero compañerismo que en ellas 
reina. -

Esto es lo qne debe ser. 
Y lo que no dudamos que sea. 

. l i - l « M I I 

Se nos dice por personas que nos me­
recen crédito que el ministro de la Gue­
rra se ocupa en ver la forma de que las 
EsoíÉlas de Reserva obtengan lo que sea 
justo y compatible con sus atribuciones. 
: NO nos extraña que haya algo de ver­
dad en lo que sé nos dice, pues en ese 
convencimiento estamos desde que con­
cebimos el pensamiento de fundar esta 
'publicación. •-

Porque al hacer patentes verdades in­
contestables, no hay más solución que 
nacer justicia. 

Lo que con algün reCelo, 
basado en añejos males, 

: esperan de D. Marcelo 
seis mil jefes y oficiales. 

Uno de estos días aparecerá la Real 
Orden que determina que se les pague á 
los jefes.V oficiales de la Escala de Re-
isertía lo tjín; SI; }és adeuda por él des-
fcüfcnto üél 10 por JOO que indebidamen­
te sé les hizo el tiempo que prestaron sus 
servicios en el cuerpo de Se^juridad, por 
JO que sinceramente les felicitaníos, lo 
mismo que al ministro, que ha atendido 

,JPH juí^tas qnojas. 
' Así, a«í. por algo se empieza. 

Siendo ¡'c imperar que tal labor conti­
núe. 

Esi íii^:-
crispe k.-: 
nuesn-a puntería. 

Y • 
no da chispas,, justo~es 
usar el procedimiento 
más seguro y menos lento 
de hacerse justicia... jí)Me#. 

' remos cada descarga que 
os del quesea objeto de 

si acaso este argumento 

Carta de ultratumba 

Muchas quejas se nos siguen dando de 
^ue en algunas zonas no sé trata á los 
jefes y oficiales de las Escalas de Reser­
va con la consideración 8 que por su 
pmpleo son acreedores, lo que, á nuestro 
juicio, no tiene explicación. 

Si nuestros ruegos fUesen atendidos 
por los que se han olvidado^el compa­
ñerismo, les hariamos^el de que no ci­
menten lo que, al fin y al cabo, no resul­
ta beneficioso para nadie, 

Los jefes ^ oficiales que pasaron á di­
chas Escalas no cometieron ningún de­
lito, así como no lo comete el que, den­
tro de lo legalmente establecido, solicita 
el prestar sus servicios como y eu el pun­
to que les es más conveniente.1 

Hemos dicho y repetimos que nada 
más lejos de nuestro animo que crear ó 
alimentar antagonismos y ^validades 
dentro de la familia, militar: pero es de 

Señor director de EL RESERVISTA. 
Muy señor mío de mi mayor aprecio: No 

extrañe que le dirija la present-e, porque me 
interesa mucho la clase de Kelirados del 
Ejército, á la que antes de pasar á esta me-
TOT vida pertenecí y en la que tengo todavía 
aúeridisimos compañeros de armas, en unión 
4e los que hic^ la memorable guerra de Afri-
¿a^ mandado por los ilustres generales 

'O'Donelly Prim, de. quienes soy aquí cari • 
ioso amigo. , , "* 
• (?(?mo á este mundo sólo la verdad tiene 
|cceso, hacia mucho tiempo que no llegaba á 
íais manos uu nuevo periódico de los que en 
ŝe se publican, cuando con asombró se en­

contró mi vistacldía3 del actual con el que 
^sted dirige, al qiie me enteré que se' le ha­
bía .franqueado la.entrada aquí sia dudaé ni 
v;íéilacione8. 

Pero si grande fué mí BorJ)re8a t̂ Ver p\ 
^ombre de la publicafeión, ló fué aun mayói' 
Al leer que se apellidaba defensor délos Keti 
fados del Ejército y de unas Escalas de EV 
éerva que yo no ll^ué á conocer. 
'. ¡Defensor de los Retirados y dejarlo pasar 
4 este mundo libremente-me dije—qué co­
sas tan buenas debe publicar! 

Y aáí, admirado y pensando, tropeiáron 
ínis ojos con el articulo que á la clase á que 
pertenecí se refiere, éique devoré con igual 
avidez que devoraría un híiníibrientp el sucu-
lunto^lato que hace las delicias del gastró-
Áomo de ese mundo que posee 80O millones 
de reales, reservándome el formar juicio d,e 
lo qne leí, ó mejor dicho, de darlo, hasta '^Pt 
lo que decía el segundo número, ^i en él s? 
pubUcaba algo que interesase á la clase á que 
tanto carino profeso. 

El día 7 del actual fué para mí de verdade­
ro júbilo, claque dio comienzo al encararme 
con EL ÍRESKBVISTA J contemplar el epígrafe 
de «¡Abajo el retiro militar!»; júbilo que fué 
én aumento á medida, que leia cada párrafo 
desarticulo que ostenta dicho epígrafe. 

No puedo expresarle ¿usted, señor direc­
tor, cuánto me satisface que por primera ye», 
asi al menoalo creo, se ponga de manifiesto 
lo arbitraria é injusta que es esa Escala qu«. 
determina la edad en que eada cual debe ser 
declarado vago, y más, dluclio más fs^n, el 
qué i tódós lóp que como'jó ao púdimbii R|I-
cender á genérales, se les arroje como cóáá 
inútil del ministerio de que sieíopre deoen-
diértjñ, y en el que se conservan las páginas 
de su historia militar, rémíaén de \iáa Vi'dí 
de xiesVelos, fatigas, isiñsaüóres,' imsióiés, 
esperanzas y desengaños, esmaltada dé átstbs 
de desinterés, abnegación y heroísmo realiza­
dos es cumplimiento de los sacratisimos de­
beres que la patria impone á los que á través 

* de los siglos en toda época y momento "han 
sido y son el brazo sucular que le ha legado, 
le lega y perpetúa su engrandecimiento y su 
gloria. 

Lo df qne trabaje el que pueda hasta qu0 

r^ j efectiyaipénte sa estado de saliíd se lo 
permita y cada cual afcieií̂ á hasta ^üe deĵ .̂  
de pertenecer ̂  ise iiil»|̂ a<;, iea ihftrsyî (ti|̂ : 
lo primero porque, siéndiii la tidá hic&a, M 
debe luchar basta la muerte, j ' lo svgáiíd^ 
porque habrá quien, al «btráer un ii&fWí 
superior,! reciba el premio que antea a» ha 
escatimado á los seryiéios qtre prestó m 
su juventud en guarnicioaes y eappajlauĝ  
y sobre todo porque eso les asesora,parit 
siempre él seguir llam.|j|áose militares, tpr. 
nieñdo'en muchos actos qué. vestir él uaifOÍ-
me que tanto han honrado, *i par qtí« aa-
qnieren completa seguridad dé que njíígfí'á 
Grobierno sé obstine en que déjeá de depéüdífr 
del ministerio de la, Gitertiii» . . . 

Porque si el esclavo llega i «obrarle carifi||̂  
á la argolla que lleva al cuello, y el piisíoae-' 
ro á la cadena que pende de su cintura, y-A 
despedirse de las mudas compañeras de sus 
infortunios siente que las lágrin^s^asoo^an 
i sus ojos, ¿qué le sucederá al Téf̂ Vaiió éaan-
do se le notifica que no debe pasar más los 
umbrales de la casa ó palacio que guarda sus 
recuerdos y del que dependió la parta.OKlB 
hermosa dé su vida? , ,. , 1 , . \ 

¡Ni pensarloquiero! ¡^rque'si noy láé tó-. 
tusiasma ló que á los militares se federe, y 
aqu! mis mayores a&iigos son los Que al Ejer­
cito pertenecieron, figúrese usted lo qttéhá-
bréjsido basta el día que dejé de exi8tlr^«.'' 

XQ creo, señor director, que mis excomfm 
ñeros, los retirados que usted eos tanta ya- -
leutia comieaza á defender, se inQat̂ r,áp 
compleíamente satisfechos y pr^atará '̂ f to 
verdades que usted dice su cpnforpiidiidy ae-
ieitiídó apoyo, pues si así ñó lo hacen, ja^ con­
venceré deque se ha perdido por complet<< 
en ese inundo ei agradécimieíito. -' 

Yo, apnque me está vedado tomar |)áit«^ 
lo que en esa ocurra, no me d0ipediréd« us­
ted sin aconsejarle que continúe su obrA;eia 
la valentía y buen acierto que la ha cĉ pjiLi 
zado, que si en esa vida IK> baila justî ií̂ cpm-
pensa, cuando por áqî í yénsá.^iié «IcMOisea , 
lo más tarde posible, coútarf cfín él re^í^é-
ro cariño y la inacabable aúiíSÜfád ((e ún , 

RETIRADO EÍKBNO;; 

La reserva 
No obstante haber dfemp^^Q J%s3e 

una manera evidente el indí^cüiiQÍe de­
recho que les asiste á los sé^pdps ate­
nientes de larResch'a gratuitiqviejjpfó-
ceden tes de la clase de sargeritof^pnrap-
ros, pasaron desde activo servíicio 4 des­
empeñar destinos civiles, piará qué sé le» 
conceda el ingreso en la Reserva, rjátrl-
büída, expondremos hoy otros razQ9^' 
mientes que reflejan la opimó^a d e / p ^ 
sopas autorizadíBÍmas, y que h.aQ de 4sr 
mayor valor á los que, llevamos pmtÁfe-
rados en nuestros anteriores ,e^qríto»,.',./.. 

Entre los hombres competen^* ,4^* 
con verdadero interés han estudia4o 
cuanto afecta y se relaciona direct̂ aatpĵ r 
te con la desesperada situacióa p.orÓÁUi 
viene atravesando desde ISQSJfi deaatSl* 
dida clase de que nos venimos QQqp&oa9,° 
figuran en primer término- los Sxé», B.9-
mero Robledo, Primo de Rivera y Ĵ íeilâ  
do, pues no otra cosa puede deducinM^^é 
los ruegos que tanto en una como,^<^jpa 
Cámara hicieron en diferentes ocasióngí 
al general Chinchilla, cu^mdojíi Ift.̂  
deseñipéñata éste el cargo de mi 
de la Guerra. • ¡f, ,* 

Nadie ignora que los amigfo^ (^ lSltt'ei.,W*. 
tes nos referimos fueron completaiñéj^. 
desaténdidos.porS. E., pye?, á p£lS8;r,4^ • 
qué jamás piído exponer dé unaíi^ao^íi, -
Irancay terminante lasrcati^aa.„iyieí,Ie 
impedían él poder atenderlos, es:lo, (WS*-
toque nada practico h'iíQqae-aliiíie^V 
siquiera fuese en parte,.. Ja ivor\<á0|i^ . 
desconsoladora situación i>Qrque''iU '̂lS'̂  
saban y vienen atravesapdo.unqéiitewí 
dé hombres á ouienes materiálmeiwc ** 
Jes hizo abandonar una .cftrww^ SRif̂  , 
éual tenían ciflradas eus espert^nzas, úiik\ 
dolés como premio á ^uá dilatados s ^ , \ 
deservicios Un deátioo ampvtg^QH^^'; 
Una ley que pasó á la hisíoría,., j , d f ^ , 
que hoy sólo, qu^da qomo .jbecvaára?;̂ »* 
triste nombré. . ^ , • -,<. A' => 

Hace próximamente tres afios, ^ CQt^ . 
te que lo recordamos cual 8i hul¡5yMie,afco,0 
ayer misino, que el Sr. Prinio^.áéi^y^ 
al rectificar &n un ruego, q^^é . l u b u i j ^ . 
cho al general Chinchilla; terffltío ctitt 
estíks mismas psdábrtisi «Eh 'Ia<Meieit* 
Cia de todos está, y sHpon^ que tambiiSD 
en la de S,^., que los iB4imU994 <pj[e< 
nes antes me hp, ceferida iu)«9,i^«f(iP|r 
gustosos por la^ veptanaft 4 « 4 M -pm!^' 
le^ el seguro pprveajbr.qa^ lea #|lr%f%]Ĥ > 
continuación/en las4lM* .̂M«''ie«R;íV<^- ,̂ 
coQtabaadedóce.i v<iibâ QÁiac9',iPÍ4(áÍP! 
servicios, y de éítoSt.tfe i8eí*̂ ík octi^i|f 
efectividad m sus «nq>l̂ og, jB^ oiuip^é 
wi buen cpmportanuei^ «tjt̂ ĵ̂ plalMlt»-
no cabíi dudar un .mjaroíapIp.^p^^Aí^^ 
de no ser así, les hubiese sido ea^jjpi»-
su licencia absoluta; por lo que ño'<ÉoÍa-
mente es justo y equitativo «e les <:onc«f 
da el ingreso como oficiales en la Eseakk 
de Reserva, según 16 tienen solicitado' 
aquellos que desde sus re^«ctÍT(Mi euet^. 
}os pasaron á desempeñar destiticMi ctvt-
ee; y creo se cometerá una de las maro- . 

res desateneioueti si no son atendióos 
I 
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«aal te merecen, toda vez que la ley que 
debe ampararles se infringe á cada mo­
mento, y, por lo tanto, no se cumple 
como corresponde.j> 

Ea idéntico dentidose expresó el señor 
Romero Robled© al tratar de este asunto 
en la^Cáms^rajde Diputados, y poner en 
paran'g^ü los' beneficios otorfrados k los 
Sfe 6ai-^ento8 primeroB comprendidos en 
las dos promociones llcTadas & cabo en 
J888 y 1890 con los visiblemente iluso-
ríos que prometió la ley de 10 de julio de 
1885, a ios que, obligados por las cir 
cufastancias, viéronse precisados h acó-
írerse á ella, terminando su brillante rec­
tificación con las siguientes y memora­
ble* afinnaciones: «Y no bay'justicia en 
]ft tierra'y ee comete la más terrible des­
igualdad" si »e niega á los más jnercce-
dores el premio concedido é los que lo 
son menof». 

De esperar era que el general Chinchi­
lla diese cumplida contestación á las ter­
minantes aseveraciones hechas por el se­
ñor Romero Robledo; pero cá, nada de 
680. 3. S. había aprendido de memoria 
una colección de frases ambiguas que, 
preparadas de antemano, las endilgaba 
sin variar una coma cuantas veces le ha­
blaban del asunto, añadiendo la consabi­
da coleta de: «onmuchos... el presupues­
to no rne lo permite... se quedaba tran­
quilo, y hasta la otra. 

Hoy, por fortuna para el Ejército, han 
variado aquellos tiempos; y como el ge-
áeral que en la actualidad se halla al 
frente del ministerio de la Guerra posee 
iniciativa propia, y al mismo tiempo 
creemos que su opinión en este asunto 
coincidirá en un todo con la de su com­
pañero de Gabinete Sr. Romero Robledo, 
tenemos la esperanza de que no está le 
jano el dia en que, de una vez para .siem­
pre, hará quecesen las desdichas sin 
cuento que desde hace siete años vienen 
pesando sobre un centenar de veteranos 
¡soldados, dignos de mejor suerte. 

Correo fle provincias 
Caria al Mm. wm mlmín k la Guerra 

Torre de Atizo y oetnh-re 7. 
Excmo. señor y respetable general: 
Ocasión es esta, y propicia se le pre­

senta á V. E. para poder hacer algo en 
pro de la desdichada Escala de Reserva. 

.Existen en ella, ó, mejor dicho, cons­
tituyen su mayoría, jefes y oficiales que 
llevan un crecido número de años de 
servicios, y son, en su mayor parte, ve­
teranos del Ejército, que lucharon como 
buenos durante las guerras de Cuba y 
cíyil de España; oficiales que, rendidos 
dp las fatigas pasadas en la campaña, 
vieron una situación pasiva que, sin 
apartarlos del lado de sus compañeros, 
1«« permitía recuperar sus fuerzas, dis­
puestos siempre á acudir al llamamiento 
de sus jefes y á la voz de su deber. 

E3to.s oficiales, al aceptar la situación 
que les creaba la Escala de Reserva, no 
pensaron nunca en que la postergación 
y el abandono seria el premio 4 los.ser-
vieios que tenían prestados h su patria. 

Pero, desgraciadamente, han .sido de-
fraudftdajs en más de una ocasión sus 
justas aspiraciones, viendo establecer 
una denigrante desigualdad entre ellos 
y üus compañeros de carrera. 

Su» servicios á la nación no cabe du­
dar que son idénticos á los que tienen 
prestados los que á la creación de la Es­
cala de Reserva permanecieron en acti­
vo, y, sin embargo, excelentísimo señor, 
vino una ley de retiro transitorio conce­
diendo grandes ventajas para obtenerlo, 
la que no les alcanzó, sin caui?a legítima 
qué lo justificara. 

ÍSe concedió á los oficiales del Ejército 
qtie llevaran un número determinado de 
»fi03 en su empleo unas pequeñas grati-
flc»ciones, y tampoco fueron dignos de 
«ste beneficio, sin duda porque los ante­
cesores de V. E., con su elevado talento, 
comprendieron que si el oficial de activo 
nécí.<?itaba ese peqtieño aumento en sus 
haberes para atender á las necesidades 
de su familia, los de la Escala de Reser­
va no lo necesitaban, porque las esposas 
y los hijos de éstos comen menos y tie­
nen menos necesidades que los de aqué­
llos. 

'Hoy se concede por iniciativa de V. E. 
eí ascenso á los que cuentan un número 
ezaírerado de años en su empleo, y V. E. 
sé olvida de las infelices de esta malha­
dada Escala, que, no sólo llevan esos 
mismos años que han inspirado la com-
p ^ i ó n á V. E., sino algunos más. 

ISecapacíte V. E. en la injusticia que 
ed^ete al postergarlos de ese beneficio; 
no eche sobre su conciencia ese remor­
dimiento, y obr« con la justicia que debe 
obrar el gobernante. 

)ío creo que pida á V. E. en nombre de 
mis desdieliados compañeros nada qtie 
sea Injusto; por el contrario, pido á V. E. 
lo qtie, á no dudar, ha de producirle el 
píafser y tranqnilidsíd del que obra bien, 
en correcta justicia y sólo oye los pláce­
mes y bendiciones de sus .subordinados. 

Bi desde este rincón del mundo consi-
(fo que mi voz llegue á penetrar en el 
teup^n de V. E., y le impulsa á obrar 
cottftectitud y justicia, se dará por satis-
fedbb su subordinado y segundo teniente 
ánaiA el año 187.5, 

.̂  CoaNRLio RESIGNADO Y PACIENTB. 
* 

; • . . . « « 

' fe. Director de EL RESERVISTA. 
Huy «efiormío: Acabo de recibir y leer 

el primer niintero del periódico que ha 
tenido la bondad de pnviarme, y después 
de «oplicarle encarecidamente me cuente 
como UBOde sus rai^ entusiastas suscrip­
t o ! ^ , m e permito''molestar tal vez su 
a t ^ó ión î aifa dar algún desahogo á mi 
alm> entristecida hasta hoy, y de.sde hoy 
aliviada con Ift lectura de su bien escrito 
periódico; 

Después de nueve años de constantes 
atropellos, vejaciones y desprecios sufri­
dos dentro de estas escalas del martirio, 
había mi ánimo decaído de tal modo, a 
pesar de contar sólo treinta y tres años 
de edad, que me infundía respeto y ad­
miración la gallarda figura de un alum­
no recién ingresado en la Academia Mi­
litar, puef rae hacía exclamar, henchido 
de noble envidia: «Ese es un militar, y 
yo no lo soy ya; ese será mañana coni-
pañero de'lo» que lo fueron míos, y hoy 
se han olvidado de este pobre enterrado 
«n vida, qu« compartió con ellos las fati­
gas de la última campaña.» 

Y triste, macilento, al entrar en mi po­
bre morada y ver la enmohecida espada 
y empolvado ros, arrasábanseme los 
ojos de lágrimas, como á mi abuelo le 
suct:dia en presencia de su morrión de 
miliciano 

Pero hoy me siento otro; mi e?piritu ha 
recobrado su apagado fuego ai leer í\h 
RESERVISTA, y exclamo: «Ya tenemos 
quien nos defienda y publique a la faz 
del mundo las sinrazones de que hemos 
sido objeto; ya contamos los desvalidos 
con un valiente campeón, qu« sabrá lu­
char con ardor y fe en la reconquista de 
nuestros vulnerados derechos.» 

Mi espirita renace; me siento militar 
de verdad, le quito el óxido á mi roñosa 
espada, y metido en mi limpio, aunque 
postergado uniforme, me presento á us­
ted para ofrecerle de todo corazón la mo­
desta adhesión de este pobre reservista, 
que se ofrece suyo afectísimo seguro ser­
vidor, Q. B. S. M., 

^ I S O «3 .0 tXJL&J^tít. 

Los monumentos públicos en lo que se 
honra 1» memoria de algún conciudadanOj no 
son solamente una obra decorativa que sirve 
para adornar una población; la estatua de un 
iiéroe, de un hombre ilustre que se eleva en 
el centro de una plaza, además de ser un jus­
to homenaje que la patria tributa á aquéllos 
que se distinguieron ea BU servicio ó la hon­
raron con su nombre, es un estímulo para 
las nuevas generaciones; Francia es la nación 
que tiene más cuidado en honrar la memoria 
de BUS hijos; no son solamente los generales 
quienes alcanzan el honor que el mármol ó 
el bronce perpetúen su memoria; también el 
soldado, cuando se hace digno de ello.eousi-
gue igual honor que si príncipe de la milicia; 
Emilio André, á quien la historia ha trans­
mitido á la posteridad con el nombre de El 
taahbor.de Arcóle, tendrá dentro de poco un 
monumento en Cadenet, su pueblo natal. 

A pesar de ser conocida de nuestros leéto-
res las campañas que en la última decena 
del siglo pasado sostuvieron los ejércitos 
franceses, vamos á recordar de un modo bre-
vft la batalla de Arcóle. 

Érale indispensable á Napoleón lionaparte, 
entonces cónsul de la República, concluir 
1|»ianto antes la campaña de Italia, para po­
der tomar el mando de los ejércitos que ope­
raban en la frontera alemana; con este fin 
Bvaníó kaéía Verona; man «n ejército de 
tiO.COO hombres al mando, de Alvini salió á 
disputarle el paso. Comprendiendo Napoleón 
que el único modio do derrotar al enemigo 
era atacándole por el flanco derecho, dio or­
den de Vadear el Arcóle; los batallones de la 
guardia cargan con aquella impetuosidad 
que asombra al mundo; mas los adversarios 
ocupaban una excelente posición, j desde 
ella obligaron con su mortífero fuego á retro 
ceder á los franceses qup on vano trataron 
repetidas veces hacerse dueños del puente. 
En tan críticas circuustanciaw, un .oluiitario 
que por carecer do fuerzas físicas par:), mane­
jar un fusil era tambor, sin esperar ónlenes 
de nadie se arreja al rio, gana la opuesta ori­
lla, y comienza á tocar ataque; los enemigos, 
«rejondo que un rugimiento francés les corta 
la retirada, abandonan precipitadameate sus 
posiciones, y momentos después el ejército 
de Alvini dr'a completamente derrotado. 

Nunca olvidó Napoleón el rasgo d'j valor 
del tamborcillo á quien entonces recompensó 
con unos palillos de oro, destinándole á ser 
vir á un batallón de cazadores de la guardia,, 
y cuando fué creada la Legión de liouor le 
agració con esta condecoración.' 

André falleció en su pueblo natal en 1838, 
V sus paisanos han abierto una suscripción 
para levantarle una estatua. 

Pensando lo muy olvidados que están en 
nuestro país los recuerdos de aquellos que 
dieron días de gloria á la patria, la lectura en 
la prensa extranjera de noticins como la an­
terior nos causan profundo pesar, recordando 
Que ni Linicrs, Alvarez de Castro, l*alafox, 
RedipjtAfj^Bacho, Gravina, Churruca, Pinzón, 
Martín/RWrez y otros tantos cuyos nombres 
formarían interrninable lista, carecen de un 
monumento que perpetúe su» nombres. 

* 
• « 

Francia no pierde cuantas ocasiones se le 
presentan en Marruecos de aplicar el ascua 
á su sardina. 

Con motivo de su viaje á Fez, el conde de 
Aubigny ha formulado últimamente recla­
maciones al sultán, quejándose de desaires 
que, en realidad, son imaginarios,, pues cuan­
do el representante de í rancia pasó por el 
territorio de Larache, mal podía salir á reci­
birle el bajá de dicho punto, hallándose, co­
mo se encontraba, al frente de las tropa» des­
tinadas á batir á los rebeldes; no obstante, 
envió al lalifa para que disculpase su ausen­
cia y explicara al diplomático las causas que 
le impedían saludarle personalmente. 

En realidad, toda esta serie de reclamacio­
nes diplomáticas sólo tienen por objeto ame­
drentar al sultán de Marruecos para que re­
nuncie á su. dominio sobre el oasis de Tuhat, 
con el cual quiere quedarse definitivamente 
la República francesa. 

• 
Gracias al duque de Tetuán y Figuera se­

guimos representando en MaiTuecos el papel 
de tontoí!. 

Hace pocos días una de las kabilas fronteri­
zas al Peñón de la Gomera ha cautivado á un 
comerciant* español. Tan pronto como el go­
bernador militar de Mellilla tuvo conoci­
miento del hecho; formuló ante el bajá la 
correspondiente reclamación, 1» que creemos 
no obtenga resultado, por aquello, de quf, 
según los rífenos, el español estar g"I'na. 

« « * 
liCB anarquistas italianos se entretienen 

ahora en colocar bombas explosivas en los 
consulados de España en aquel reino. 

Hace pocos días estalló una bomba en el 
consulado de Genova; con este motivo fué 
preso un anarquista llamado Achiellis, quien 
dflelard que el eonsulado de Boma era uno de 

lóí d«s gnadoB para sufrir igual suerte que 
el de Venecia. 

Afortunadamente el explosivo no ha cau­
sado desgracias personales; los destrozos roa-
teriales han sido de consideración. No ha 
quedado un cristal sano; toda la vajilla y los 
muebles de los pisos principal y bajo resul­
taron heehoB astillas. 

Si los anarquistas signen haciendo lo mis­
mo en los demás consulados, nuestros ruprc.-
sentantes en Italia, parodiando la célebre 
frase de los conspiradores de El barberitlo, 
se pregvmtarin: «¿Dónde volamos hoy?» 

Viaje de la Corte 
S a l i d a d o I H a a r i d 

A las ocho y veintiséis minutos de la noche 
del 7 salieron en tren especial con dirección 
á Seviila, SS MM. el Rey y la Reina, las In­
fantas y alta servidumbre palaciega. 

Esperando la llej-ada de la Real familia se 
encontraba en el audén y salonas de la nue­
va estación del Mediodía, que no se abrirá al 
público hasta dentro de unos días, todo el 
elemento oficial, los ministros, las autorida­
des civiles y militares, el presidente del Tri­
bunal Supremo, los subsecretarios y directo­
res generales, diplomáticos extranjeros, gran 
número de oficiales generales y jefes de los 
distintos cuerpos del Ejercito y de la Arma 
da, senadores, diputados, el alto personal de 
ia Compañía del Mediodía y bastantes perso 
ñas de diferentes clases sociales. 

Una compañía de infantería con bandera y 
música tributó los honores de ordenanza. 

En el momento de partir el tren se dieron 
' viva» á la Reina y al Rey. 

£11 S e v i l l a 
Desde el amanecer del 8 la ciudad del Be 

tis se había engalanado para recibir á los que 
iban á ser sus regios huéspedes. 

Toóos los balcones ostentaban,- elegantes 
colgaduras, y las cables estaban adornadas 
con mástiles, arcos de follaje, cintas y ga­
llardetes-

El día era de los que hacen famosa á la tie­
rra de María Santítima. 

La estíición no podía contener el inmenso 
gentío que la llenaba. 

Cuando las músicas comenzaron á tocar la 
Marcha Real, los vítores fueron muchos. 

El Rey, la Reina y las Infantas bajaron del 
tren, y en el salón de descanso el alcalde de 
la capital andaluza le entregó á la augusta 
señora un ramo de flores precioso. 

Al atravesar la rej^ia comitiva por las ca­
lles, caía sobre ella una verdadera lluvia de 
palomas, flores y poesías. 

Una vez la familia real en la catedral, se 
cantó HU solemne Te Deum; poco después de 
la salida del templo, ya en el Alcázar, mandó 
li) Reina que se informaran do la salud del 
general Coello, que se encuentra bastante 
mejorado. 

E n C á d i z 
Como estaba anunciado, á las tres de la 

tarde llegó la Corte á la ciudad que ha servi­
do de cuna á las libertades patrias, la que 
ostenta con verdadero orgullo como una de 
sus glorias la famosa Constitución del «ño 12. 

¿Para qué decir más que en dicha pobla­
ción ha ocurrido lo mismo que en Sevilla y 
que ocurrirá en el tránsito y poblaciones don­
de, aunque sean breves momentos, tengan 
ocasión de hacer idénticas manifestaciones? 

Según los últimos talegramas, al oscurecer 
ee embarcó la Real familia, que habrá Resta­
do á Huelva esta mañana. 

El Banco Militar 
Como la creación de este Banco es de 

interés pa ra lo.s que perteneceu y han 
pertenecido al Ejérci to, vamos á dar un 
extracto del dictamon de la ponencia que 
con este objeto nombró la Comisión en­
c a r g a d a de u l t imar los estatutos do. dicho 
establecimiento de crédito, al que si se 
le de.spoja por completo de todo carácter 
oficial y o'icioso, lo cual es difícil, resul­
t a rá utilLsimo pa ra todas las clases mili­
tares . 

C o m s t l t n c i ó n 
Artículo primero. Queda constituida una 

Rocie iad anónima con el nombre de Banco 
Militar ie Españtt, que será una institución 
militar, sin carácter oficial y con la protec­
ción del Gobierno. 

Art. 2." El Raneo tendrá su domicilio le­
gal.en Madrid y podrá establecer las sucursa­
les y agencias que el Conseio crea conve­
nientes en toda España y sus po.-esioues. 
Constituyéndolas desde luego en las capita 
nías generales de Ejército y de Marina. 

Art. 3." El Hanco empezará á funcionar 
cuando tenga ingresado en su caja un millón 
de pesetas. 

Art. 4." La durn«ión del Banco será de 
treinta años. Este plazo podrá prorrogarse t i 
•e acordara así en junta general de accio­
nistas. 

C a p i t a l 
Art. 5.* El capital del Banco será de pese­

ta», 5.000.00o moneda legal, dividido en cinco 
series iguales que se emitirán con arreglo á 
las prescripciones de estos Estatutos, y podrá 
ampliarse hasta veinticinco millones. 

Art. ñ." Las acciones serán de 100 pesetsa 
cada una y nominativas; podrán adquirirfie 
por simple endoso con inscripción en el Re­
gistro del Banco. 

Art. 7." Las acciones de la primera serie 
serán pagadas en cualquiera de las formas 
siguientes, á elección del accionista: 1.*, ín­
tegramente de una 8«la vez; 2. ' , en plazos 
mensuales de diez pesetas. Podrán satisfacer­
se varios plazos juntos. 

En cuanto el accionista haya pagado el pri­
mer plazo gozará de todos BUS derechos de tal 
accionista excepto el de la percepción de di­
videndos, los cuales comenzarán á correspon­
der á las acciones solo desde que éstas se ha­
llen completamente liberadas. 

La forma de pago de las series sucesivas de 
acciones será fijada por el Consejo de Admi­
nistración en cada una de ellas. 

Art. 9." Los poseedores de la primara se­
rie de acciones tendrán el derecho de t o m p á 
la par de cada una de las series siguientes 
igual número de acciones á el de que le fue­
ran adjudicados en la primera emisión. 

Admlnlst r aci6n 
.Vrt. 10. El Banco será administrado por 

un consejo, compuesto de un gobernador, 
dos subgobernadores y doce consejeros. 

Art. 11. El gob«rnador y los subgobema-
dores serán nortiíjrados por el ministro da la 
Guerra, de acuerdo con el de Marina; el pri­
mero, de entre los capitanes ó tenientes ge­
nerales, y los dos segundos de jjfttre los ofi­
ciales generales ó particulares dei Ejército y 
Armada ó BUS agimiindos. 

Los consejeroB, excepto los del primer con­

sejo, serán elegidos por la junta general da 
accionistas. De los doce consejeros, ocho, por 
lo menos, habrán de ser generales, jefes ú 
oficiales del Ejército ó Armada, ó asimilados 
á ellos, en activo, reserva ó retiro. 

El gobernador, subgobernadores y conse­
jeros tienen que ser españoles y accionistas y 
encontrarse en el pleno goce do todos sus de­
rechos civiles. 
O p e r a c i o n e s . — P r é s t a m o s á l a s 

c i a s e s m i l i t a r e * 
Art. 20. El Banco facilitará préstamo» so« 

brs BUS haberes á los generales, jefes y ofi­
ciales del Ejército y Armada y sus asimila­
dos en BÍtuación activa, de reserva ó retira­
dos, pn-ra lo que invertirá, mientras tenga 
demandas, la mitad de su capital social. 

_ Art. 21. Todos los genérale;*, jefes y ofi­
ciales del Ejército y Armada y sus asimila­
dos en situación activa, de reserva ó retira­
dos, pueden solicitar del Banco ó de sus su­
cursales ó agencias el préstamo de cantida­
des cuyo total no excecla del importe líquido 
de su sueldo respectivo de seis mensualida­
des, con las condieionf s que se marcará. 

Según la prosperidad del Banco lo permi­
ta, por la totalidad de sus operaciones irá 
ampliando el crédito que otorga á sus presta-
larií.'s desde seis hasta doce mensualidades. 

El Banco hará también préstamos colecti 
vos. Tendrán tal carácter les que par un sólo 
y mismo contrato se otorgue á varios presta­
tarios reunidos. El importe de la cantidad 
que en esta forma 83 preste no podrá exceder 
del Ub por 100 del total de los préstamos que 
Be podría hacer individualmente á todos los 
que soliciten el coíectivo. Y el reembolso se 
verificará más paulatinamente que en los 
préstamos individuales. 

Art. 22. Para obtener los préstamos á que 
se refiere el artículo anterior serán condicio­
nes precisas: Primera, dirigir instancia al 
Bateo en la que los solicitantes, bajo su pa­
labra, manifestarán si tienen ó no alguna 
deuda, determinando cuáles son éstas en su 
caso, y se comprometerán á no contraer nin­
guna otra ni á pasar á situación de supernu­
merario ó de reemplazo voluntario mientras 
deban algo al Banco. Si, contra lo que es 
creíble dentro del honor militar, el prestata­
rio faltase á la veracidad en tales manifesta­
ciones ó al cumplimiento de tales compromi­
sos, el gobernador del Banco lo participará al 
jefe respectivo de aquél para los efectos que 
correspondan, sin perjuicio del ejercicio de 
las acciones que las leyes establecen. 

y 8e3:undrt, satisfacer al Banco, en concep­
to de seguro, el 3 por 100 anual de la canti­
dad prestada, ó hacer los solicitantes seguro 
sobre su vida á favor del Banco en sociedad 
respetable, por cantidad igual, á lo menos, al 
débito que contraigan y por el tiempo que 
tarden en reembolsarlo, siundo de su cuenta 
los gastos y prima del seguro, cuya póliza 
depositarán en el Banco, v verificándose por 
ésto el pago de ellos. E! Banco y los presta­
tarios, de común «cuerdo, fijarán en cada 
préstamo cuál de estos dos medios so emplea. 
De llegar á establecer entre sus operaciones 
en lo sucesivo la de seguros sobre la vida, el 
Banco podrá obligar á los prestatarios á que 
verifiquen en él su seguro cuando se emplee 
este medio en el préstamo. 

El Banco concederá ó neirará fundadamen­
te el préstamo dentro de los cuatro días si­
guientes al de la presentación de la instan­
cia, como plazo máximo. 

Art. 23. h'.u caso del fallecimiento del 
prestatario asegurado, el Banco se reintegra­
rá de lo que aquél le deba, entregando el so­
brante que resulte del imj)orto de la póliza á 
los legítimos herederos del asegurado. 

Art. 24. Cuando las deudas del solicitante 
del ¡iróstamo no excedan de lo que tenga de 
reeho á obtener prestado del Banco, éste, á 
instancia de aquél, le gaId^rá las deudas y le 
entregará el resto, eonstituyéndot© en' su 
acreedor por el total. 

Art. 25. Todo pré»tamo hecho á accionis-
tr.s sobre sus haberes, devengará un interés 
variable según el estado de los negocios, cuyo 
mínimo sorá el 5 por ICO anual y el máximo 
el siete. Los préstamos á los que no sean ac 
cionistas, devengarán un 3 por 1(0 anual 
más. 

Los prestatarios paparán todos los gastos 
que ocasione la formaüíación del préstamo. 

Art. 26. El contrato se extenderá en pa­
garé y con los requisitos que la ley señala. En 
el Reglamento se detallará cómo, han de re­
embolsar los prestatarios sus débitos, de mo­
do que, escalonando novaciones y plazos sin 
faltar á las prescripciones legales se les pue 
da conceder que lo realicen paulatinamente 
en cuatro años y llevándoles la cuenta de in­
tereses. 

Art. 27. El prestatario que sea baja en el 
Ejército ó Armada, respectivamente, y se ha 
lie en descubierto con el Banco, quedará obli­
gado á reintegrarle con sus bienes presentes 
y futuros. 

Art. 28. Si el desarrollo y enriquecimien­
to del Banco, ya ]:or la marcha de los nego­
cios ó ya por la obtención de las concesiones 
que se coisignan en los artículos adicionales 
llegase á ser tal que el número de generales, 
jefes y oficialas con derecho á sol'Citar prés­
tamo no alcanzara á embeber con el uso de 
ente derecho la mitad del capital dispuesto á 
dicho fin, según el art. 20, el Banco ampliará 
entonces los préstamos hasta lo equivalente 
á doce mensualidades y reducirá el interés en 
debida proporción; pues no hay que perder 
de vista que el objeto principalísimo de la 
fundación de este Banco, es el de favorecer á 
las clases militares y que las ganancias ex­
traordinarias que el accionista lograse, ten­
drían por origen las restantes operaciones.' 

imposiciones, cuentas corr ientes 
y Cafa de Ahorros 

Art. 2''. Los depósitos no devengarán in­
terés alguno. Las cuentas corrientes deven­
garán el interés que fije el Consejo. 

Art. 30. Se instituirá la Caja de Ahorros 
únicamente para los militares en «ctivo, re­
serva y retirados. 

Art. '31. Las imposiciones en la Caja de 
Ahorros podrán retirarse en todo ó en parte, 
av isando ocho días antes, y ganarán un inte­
rés variable, cuyo máximo será el 4 por lOO 
anual, que empezará á devengarse los días 
1." ó 1{> de cada mes. 

Art. 32. Se admitirán imposiciones dftsde 
10 pesetas en adelante. 

Además de la garantía general del Banco 
responderán en primer t émino á las obliga­
ciones contraídas por la Caja de Ahorros 
todos los géneros existentes en los almacenes 
y bazares que se citan en el art. 41. 

Cooperativa ó economato 
Art. 41. El Banco, cuando se hayan cu­

bierto la primera y segunda emisiones de ac­
ciones, ó sea dos millones de pesetas, funda­
rá er Madrid y en cada una de las poblacio­
nes donde rndiqueu capitanía» generales de 
distrito, BAZARES y AI.MACKNKS surtidos ex­
clusivamente de géneros que no sv/rr.n mer­
ma, y considerados de primera necesidad, sal­
vo excepciones, que se adquirirán en gran 
des csntidadiB y qirecfamente d« lo» punto» 

productores, con ob)«te de faeilitarlo» poy 
precios ventajosos á las clases militares y BUB 
asimiladas. 

Si fuera conveniente su fundarinn del mis­
mo modo estos bazares y almacenes en po­
blaciones donde no radiqfien capitanías ge­
nerales. 

El Banco hará los tratos y convenios opor­
tunos y equitativos con las cooperativas mí-
litares existentes. 

I40 <ine so p r o p o n e l i a c e r 
Art. 42. Rl Banco establecerá cuando 1* 

considere conveniente una sección de segu 
ros sobre la vida, para cumplimentar lo in­
dicado con respecto á los préstamos. 

Art. 43. Igualmente establecerá el Banco 
en el más breve plazo posible un Montepío 
militar independiente del Estado, que tienda 
á facilitar pensión á las viudas y huérfano» 
de los que lo constituyan. 

O l s t r i b u c i ó n d e b e n e f i c i o s 
.\rt . 48. De las utilidades líquidas, sepa­

rado el fondo de reserva que en cada ejerci­
cio propondrá el consejo a l a junta general, 
se distribuirán: 

El 94 por Ico como dividendo á los aecio-
nii tas. 

El 4 por loo para que el consejo de admi­
nistración lo emplee en forma conveniente á 
los intereses sociales. 

Y el 2 por 100 para los Colegios de María 
Cristina y Santiago y cualquiera otro de 
huérfanos de oficiales de Infantería y Caba­
llería que se cree en el Ejército y la Armada, 
repartiéndose en justa proporción al número 
de los asilados. 

J u n t a g - c n o r a l d e a c c i o n i s t a s 
Art. 50. La junta general, legalmente 

constituida, representará la totalidad de los 
accionistas, y sus acuerdos y decisiones serán 
obligatorios mientras no estén en contraposi­
ción con los presentes Estatutos y la legisla­
ción vigente. 

Art. li¿. El cómputo de votos se hará en 
la forma siguiente: • 

De i á 10 acciones, un v o t o . — D e l l á50 
acciones, dos votos. — De 51 á 100 acciones, 
tres votos.—De 101 á250 acciones, cuatro vo­
tos.—De 251 á 500 acciones, cinco votos.—De 
501 á 1.000 acciones, sej^ votos.—De 1.001 en 
adelante, siete votos. 

Ninguna persona podrá tener más de siete 
votos, sea cual fuere el número de las accio­
nes que posea. 

C o n c e s i o n e s q u e s o l i c i t a 
Artículos adtcioualex.—Articulo 1." - El con­

sejo de administración, tan pronto como se 
constituya, tratará de recabar de los poderes 
públicos, y en forma de ley, las concesiones 
siguientes: 

1. ' La prelación á favor del Banco sobré 
todos los otros acreedores de sus prestata­
rios respecto á los sueldos de éstos y desde la 
fecha en que el Banco realizó el préstamo. 

2." Autorización al Banco para emitir 
obiigaeiones por el triple del capital suscrip­
to y en la forma y con la garantía que el Go­
bierno determine. 

3;* Autorización para verificar los présta­
mos sobre sueldos por el plazo de cuatro 
años. 

Art. 2." Igualmente gestionará del Go­
bierno el consejo de administración lasopor» 
tunas disposiciones para 

1.° Que ningún prestatario de los que lo 
sean por razón del sueldo puedan pasar á la 
situación de supernumerario sin sueldo ni á 
lá de reemplazo voluntario sin que haya p»: 
gado todo lo que deba al Banco. 

2." Que las deudas con el Banco so consi­
derarán justificadas mientras los prestatario» 
cumplan BUS compromisos con él. 

S>os p r i m e r o s p a s o s 
Artículo transitorio. — Para constituir el 

Banco, el ministro de la Guerra, de acuerdo 
con el de Marina, nombrará una comisión, 
coinpuceta de quince individuos que reúnan 
las condiciones del art. 11 (suponiendo que la 
de accionistas la adquirirán oportunamente)j 
y entre los cuales convendría formasen parte 
los Sres. D. Eduardo de I.abaig y D. Pedro 
de Novo y Cokon. Esta comisión, entendién­
dose con las personas que estime acertado, y 
dando los pasos oportunos, abrirá la suserip-
ción de la primera serie de acciones y hará la 
recBU-,ación de lo que po? este concepto co­
rresponda, así como de lo que se consiga por 
donaciones ó adelantos, depositándolo en la 
caja del Banco de España á disposiciÓQ del 
consejo de administración, si se llega á for­
mar el Banco, ó de'los imponentes, caso con­
trario. 

Recaudado el capital de un millón de pese­
tas, la comisión constituirá desde luego la 
sociedad. 

Hecha esa recaudación, lo» comisionados 

f irocederán á extender la escritura social y 
leñar los demás trámites legales, y después 

quedarán constituidos ellos en primer conse­
jo de administración, y se incautarán de loa 
fondos recaudados, canjeando los resguardos 

f>rovisionales de los accionistas por los títu-
08 definitivos de las acciones suscriptas, y 

comenzará á funcionar el Banc». 
De no recaudarse capital suficiente en el 

plazo que se haya fijado, la comisión devol­
verá á los imponentes su dinero, descontan­
do lo que en prorrateo les corresponda satis­
facer por los gastos habidos en las írestione», 
y no se llevará á efecto la constitución de la 
sociedad. 

« 
Desde luego, nos parece que no llena­

rá por completo dicho Banco el fin que 
se propone, porque si la intervención 
oficial, como se dice, desaparece, las 
operaciones se nos figura que van á re­
percutir demasiado en los cuerpos é ins­
pecciones de las armas; y ei esto octirre 
y se continüan juzgando íi los jefes y ofi­
ciales de la manera que hoy se les juzga 
porque contraen deudas, los usureros se­
guirán riéndose y cobrando del 60 al 
1.000 por 100 de interés anual. 

Noticias 
En la reunión verificada por los inspecto­

res generales de las Armas, presidida por el 
general Azeárraga para determinar la parti­
cipación qutí ha de tener el Ejército en el 
Ce»ten:irio, quedó acordado el orden en que 
han de ser colocadas t;n la manifestación las 
distintas representaciones de la milicia; re­
solvieron también quo un general ocupe un 
puesto en la presidencia de la manifestación, 
y quedó designado para ello el jefe de la sec­
ción de Instrucción militar. 

En el Ejército hay grande entusiasmo por 
contribuir al mayor esplendor de los feste­
jos, y el ministro de la Guerra estudia un 
proyecto pora iluminar espléndidamente todo' 
el exterior del cuartel de la Montaña. 

LoB que «onoe«n el proyecto dioon qua \», 



M» m 
iluminación lucirá mucho y «era Je un efecto 
precioso, contribuyendo na poco á ello lo 
bien situado que está el cuartel. 

De El Correo Militar. •,..-, 
«En la propuesta reglamentaria de esta 

mes ascenderán al empleo inmediato en la 
Escala activa de Infantería 2 tenientesj!oro-
neles, 6 comandantes, 20 capitanes, 37 pri­
meros tenientes j 20 segundos tenientes, y 
en la de la Hscala activa de Caballería 1 co­
mandante, 4 capitanes y 21 primeros tenien­
tes.» 

Y de las Escalas de Beserva, ¿cuántos as­
cienden? 

Eu breve saldrá do Madrid el general Mar­
tínez Campos para dirigir las maniobras que 
han de verificarse en el campamento de Mon­
zón, las quo presenciará el ministro de la 
Gue ra, el cual marchará á Aragón á media­
dos de me». 

La tarde del día 1 revistó S. M. la Beina 
las tropas acantonadas en el campamento de 
(Jarabanehel, y presenció algunas maniobras 
que hizo la caballería. 

Al terminarse éstas ordenó que ss le sir-
Tiera un cuartillo de v.ino á cada uno do los 
soldados, é inmediatamente después regrf^só 
a Madrid, acompañada por el general Pavía. 

Procedente de Biarritz, llegó anteayer á Ma­
drid el general López Domínguez. 

Un apreciable suscritor de Madrid nos ma­
nifiesta' que, habiendo necesitado una criada 
para su casa en estos últimos días, se presen­
taron hasta 18 mujeres, de las cuales solar 
mente dos tenían cédula personal, y solo una 
de ellas la correspondiente cartilla, y fué la 
que recibió para su servicio doméstico. 

Todas aquellas mujeres tenían sin embar­
go informes de otras casas en que han servido, 
y esto prueba que por una gran parte del ve­
cindario no 86 cumple lo mandado en bando» 
Y ordenanzas municipales: pero prueba tam­
bién que los delegados de la autoridad no 
ejercen la debida vigilancia. 

ÜHEBiRli 
IfflA PEREGRINACIÓN' A l A MECA 

Animación extraordinaria se dejaba sentir 
CD la ciuda'd de Fez. 

Por sus cercanías no so veían más que en­
galanados caballeros en corceles ricamente 
ataviados y camellos cargados de vituallas y 
servidores. 

Las plazas de la capital de Marruecos eran 
insuficientes para albergar aquella falanje de 
creyentes procedentes de todo el imperio, y 
que congregados por el fanático morabíta 
Abdel Eamy Sed Majar á una hora determi 
nada, habían de salir en compacta masa, su­
friendo fraternalmente los rigores del abra­
sador Febo en las tostadas arenas del desier­
to de Sahara, los terribles desastres del de-
Tastador simoun, las lamentables sorpresas 
del rey de Ins soledades, y esa multitud de 
peligros que arrostran con la mayor resigna-
cióu y en aras da su fe las numerosas cara 
vanas, que rindiendo culto á los preceptos 
del Corán, consiguen llegar á la Meca aun 
que disminuidas considerablemente para ren­
dir adoración al santo profeta de Alá, ence­
rrado en labrada arca de acero, suspendida 
en el aire por ingeniosa combinación de agu­
jas imantadas. 

A una sef^al convenida salen de Fez con-
. fundidos on tropel, con la conñan/jv y la sa­
tisfacción de los que van á ejercitar el acto 
mas grato á los ojos de Mahomed. 

¡Bien hays la arriesgada caravana que di­
rige BUS huellas al desierto! 

¿Cuántos lograrán la gracia del profeta? 
¡Cuáles los que volverán al 8(¡no de su ho­

gar!!! 
Durante los primeros días de expedición la 

caravana avanza y avanza sin la menor_difi­
cultad. Las abluciones y rezos no son inte-' 
rrumpidos. Las municiones de boca no esca­
sean. El agua, para reponer las fuerzas de 
señores, criadosT caballerías, no -falta en los 
aduares, y por último, aquella muchedumbre 
de fieles, cobrando mayores bríos, se detiene 
ante las primeras estribaciones de arena del 
desierto de Sahara. 

Los desnendientes más cercanos del profe 
ta arengan á la multitud, recitando versíou 
los y ofreciendo recompensas celestiales. Se 
abastecen de agua los camellos, y allá va la 
caravana perdiéndose al fin de vista á lo lar­
go de aquella iudednida llanura de ñnísimo 
polvo de arena. 

¡Cuántas esperanzas perdidas! 
¡•uántüs recuerdos fantásticos! 
¡Cuántos planes evaporados! 
Ya la caravana acorta el paso. 
Sus conductores no ocultan su abatimien­

to; los alimentos se rtpartea en corta ración, 
y los depósitos de agua se agotan. 

Los guías aseguran que el oasis está pró­
ximo; pero pasan días y días y no se encuen­
tra vestigio de vegetación. 

¡Siempre profundísimas capas de arena, 
euyo calor abrasador llega y destruye hasta 
las fibras del corazón! ' 

Si la caravana no encuentra agua, bien 

Eronto ofrecerá opíparo festín a los ham-
rientos leones del desierto!!! 
De pronto se ove una estentórea voz que 

grita: ¡El oasis! ^ cual avalancha que todo 
lo absorbe, precipítase la caravana en el ver 
gel que el ángel bueno ofrece al ferviente 
musulmán, satisface su sed, duerme y recu­
pera sus fuerzas, se sacrifican aHímales, que 
se reparten con avidez, se aprovisionan los 
depósitos, y antes de emprender la marcha, 
so restan de los que han sucumbido. 

¡Faltan 300! ¡Alá tenga piedad de ellos y 
les conceda el séptimo cielo! 

Caminan y caminan en medio de horribles 
sufrimientos; se degüellan 100 camellos para 
aprovechar el agua quo llevan de repuesto; 
la caravana humedece únicamente »us abra-
sadaSjíáuces y continúa marchando, dejando 
en pos una línea de hombres que, en la im­
posibilidad de continuar, se abandonan al 
acaso, ^muriendo en aquel mar inmenso y 
seca.. 

Oyese de pronto la terrorífica palabra del 
(simoun! 

Todos las miradas se dirigen al Oriente, y 
cual nube «soladora que del cielo descendiera, 
se observan allá en lontananza formidables 
montañas de arena que avanzan vertiginosa­
mente hacia la caravana levantando olas po­
tentísimas y elevando á alturas formidables 
á caballos y jinetes cual frágiles plumas ó 
impalpables objetos... 

Pasó el simoun cual un relámpago, pero 
dejando huellas tristísimas y desconsolado" 
ras. 

Al salir de Fez la caravana contaba con dos 
mil creyentes. 

Eestán sólo nodontaVA 
El des-ierto queda al Norte y la caravana 

atraviesa parte del Egipto. 
Una arista azulada pe extiende al S. E., y 

el corto grupo redobla sus abatidísimas fuer­
zas. 

¡Adelante por los privilegiados del profeta! 
exclama el único descendiente de Mah»ma, 
superviviente á tanta catástrofe 

Avanzan y llegan á las orillas del Mar Ro­
jo, testigo de hecatombas formidables en ra­
zas distintas de pasados siglos!!! 

Sólo quedan cuareata sectarios,.... 
Pero ¿qué importa? 
Cincuenta kilómetros distan ya do la ciu. 

dad santa ds la Meca, donde ge levanta er­
guida la tan famosa mezquita de la Kaaba, 
objeto de laperegrinación. 

Animo, pues, que mañana correrá por los 
ámbitos ae la proyincin de Hedjaz la fausta 
nueva de haber eikrado en su capital cuaren­
ta creyentes de \oi.dos mil que componían la 
caravana dQ ¿.bdel-Ramy Sid-Madjíar.'.-

• '" ' ''••^' F . A . y O . 

C!«niedia 
El viernes tuvo lugar la verdadera inaugu­

ración de este teatro; púsose en escena la 
obra de Ventura de la Vega el Horixbre de Mun­
do, que se representó magistralmento por los 
artistas que en ella tomaron parte. 

Muy bien la Sra. Martínez durante toda la 
obra, y bordando su papel el Sr. Cf-píllo, ver­
dad es que no menos se le puede exigir al es­
timable actor, los demás, si no todo lo bien 
que era de desear; á lo menos no descompu­
sieron el cuadro y la comedia resultó como 
nos tiene acostumbrados el Sr. M^rio á ver­
las en BU teatro; por esto decimos que fué la 
verdadera inauguración; la oficial fue un error 
lamentable, y echada en el saco de les papeles 
yaco en el olvido. 

Todo lo que sea frac ó levita encaja perfec­
tamente en este teatro; querer salirse de este 
género es sacar á loa artistas de su centro, 
por mas que cuando cualquiera empresa pre­
senta una compañía en curo cartel aparecen, 
todos los artistas coa el calificativo de Prime' 
TOS, estos artistas están obligados á no hacer 
nada mal, puesto que si los primeros no sa­
ben, ¿qué queda para las colillas? 

El teatro radiante de luz y lleno de caras 
hermosísimas; en fin, una noche hermosa á 
toda luz. 

En el saloncillo oímos decir que pronto se 
repartirán los papeles de la última obra de 
D. .losé Echegaray, titulada Mariana. 

A p o l o 
¿(I darim., opereta en un acto original de 

D. José Estremera, música del maestro Ckapi. 
Con estas firmas comprenderán nuestros 

lectores que á pesar de ser cinco los estrenos 
que á la misma hora tenían lugar la noche 
del sábado, no vacilamos y escogimos el tea-
tfo de Apolo. 

Si no nos viéramos obligados á sostener el 
pseudónima que aparees al pie de estas lineas 
por haberlo escogido voluntariamente; si nos 
pudiéramos avenir á ser unos Rubio morenos 
ó unos Calvos con pelo, nos limitaríamos á 
decir que la obra estrenada obtuvo un éxito; 
que los autores recibieron una ovación; que 
salieren á escena i'epetidas veces y que la 
empresa está de enhorabuena. 

Pero firmando .Tuan Verdades hay que ríecir 
estas siempre y no seguir la rutina de tanto 
y tanto crítioo que va solo con la corrien­
te reduciéndose su crítica á estampar en el 
papel, ó bien su primera impresión, ó la de 
los demás sin desmenuzar ó desgranar el 
asunto que está obligado á analizar. 

Así, pues, del estreno de la' Czarina- nos 
vemos obligados á decir, que la obra perte­
nece á un género ya pasado de moda en el 
teatro, que no tiene aquel sabor especial de 
todas las obras de nuestro querido amigo Es-
tremera, aq\ietlo8 chistes cultos, verdaderos 
chistes, que el autor debe emplear, verdad es 
que tampoco los gasta de otro género. 

La música no tiene nada saliente, no se ve 
en ella la inspiración del reputado maestro 
que tanto y tantas veces hemos aplaudido, y 
aunque se repitieron algunos númoros, si ¿1 
Sr. Mesejo no hubiese sacado á escena á los 
autores á la repetición de uno da ellos, indu­
dablemente no hubiera resultado el éxito que 
resultó; pero después de ver el públicso alo» 
padres de la criatura era casi un deber ha­
cerles una manifestación de agrado, y mucho 
más cuando la obra por ningún concepto 
puede rechazarse aunque no corresponda á la 
celebridad de sus'autores. ,., ., ., 

La «jecueión detestable; sélo nos satisfizo 
Emilio Mesejo, y vamos, pasaderas las seño­
ritas Pino y Lamnña, pero Rodríguez y Me­
sejo (padre) los coros bien y muy bien 
vestida la obra. 

En resumen, por Ins llamadas al finalizar 
let Czarina y salidas á escena, un éxito; los re­
sultados ya los veremos. 

— • ^ 

Chismografía 
A la« manifestaciones espontáneas ó 

preparadas que ha recibido el presidente 
del Consejo eu su viaje por Andalucía, 
objetan los fusionistas, con su poquita 
envidia por supuesto, que jamás un ex­
ministro liberal viajó adelantándose a la 
corte en la.s condiciones que el Sr. Cáno­
vas, pues lo primero que hacían era or­
denar que no se \QA tributa-sen honores, 
dejando éstos para la-corte, que había de 
pasar después. 

Rencillas de familia que para ellos ten­
drán su importancia, pero las que 4 nos­
otros nos tienen sin cuiüado. • 

También «e le ha nombrado sucesor es­
tos dias al Sr. Ronj^ro Robledo, siendo 
el que se indica para relevarlo el exalcal­
de de Madrid Sr. Rodríguez Sau Pedro. 

El Sr. Hartos dicen, que dicen, que ha 
dicho que el Sr. Sagasta ha de hacer 
ffrrrana^s economías para establecer di­
ferencias entre su credo político y el del 
partido conservador. 

Respecto á sus relaciones con el primer 
jefe fusionista, aunque no las determina, 
ipor lo de las economías, se supone qup 
estas|lian de ser olvidando el cristineoiKS 
de colocar.se al lado de I). Práxedes. 

Las fiestas próximas del Centenario 
hacen que el título de esta sección no 
cunda ¿{"indonos material para emborro­
nar muchas cuartillas. 

Pero más vale así. 
Ojalá que después de dedicar los hom­

bres públicos toda .su atención á honrar 
la memoria del inmortal navegante Cris­
tóbal Colón, se dedicaran á honrarse á sí 
propios, encauzando la administración 
del país, estudiando la forma de abrir 
nucva.s fuentes do producción que alivia­
ran el peso enorme que agovia al infeliz 
que posee dos ó tres hectáreas de tierra, y 
haciendo justicia á los muchí-simos es­
pañoles que la necesitan, la piden y re­
claman constantemente, perdiéndose su 
voz entre el estrepitoso ruido que produ­
cen los ecos de tanta alabanza indebida 
y de t^nta mentira política como se les 
suministra á diario á los que todavía las 
toman como verdades inconcusas, y á los 
que, aparentando darles crédito, 'hacen 
de ellas escabel de su fortuna. 

Imparciales, como hemos prometido 
serlo, nuestro deseo se reduce á que Es­
paña, en lugar de mostrar.se, como se 
muestra, abatida, sin prestigio y sin cré­
dito, recupere el esplendor y bienestar 
que le son tan necesarios. 

COiESPOiEXSM P M T U B 
Cabra.— D. M. O. C. — No se había hecho 

«bono suscripción. Muchísimas gracias por 
8UB gestiones, y adelante. 

I 

Villacarriedo.—D.V. B.—Si os posible, ea 
libranza del tiiro Mutuo, ó de la pronfla; ea 
caso contrario, sellos móviles. Mucho le agra­
deceremos que si tiene algún amigo en San-
toña nos inaique el nombre. • •> '̂  • '• 

Valencia.— D. M. D. L. —- Mucho tonemoa 
ue agradecerle i usted. Oooformes e s todo. 
rastoB, hasta los más insignífieuitea, car­

gúelos en nuestra cuenta. 
Segovia. — D. F . R.—Agradíeemos todos, 

tanto sus recuerdos eomo al interés que us­
ted se toma en favor d« nQestra publieaoión. 

Astorga.—D. F . B. L.—Graoias mil por su 
interés y buenos deseos. 

Gerona.— D. F. Ll. H. — Debemos 4 msted 
un eterno agradecimiento, y le rogamos luta 
dispense tanta molestia. 

Barcelona.—D. M. M. C—Conformes en 
un todo con la suya de 5 del actual. 

L» Serena.—D.'N. V.—Mucko nos congía 
tula su carta del 6. Agradecemos infinito, tan­
to sus buenos deseos, eomo su interés. 

Logroño.—D. B. S. M. — Celebrawinos OT 
pronto restablecimiento. La circular qtto-lu-
teresa la enviaremos directamente & los'táte-
resados tan luego se reciba la relación. El 2 
lo dirigimos á usted un paquete, que Coate-
nía el primer número para todos los de-«|li 

Logroño.—D. A. 8. M. — CoJí oportunidad 
enviamos la circular para todos los que per< 
tenecen á esa. El paquete del periddieo ijka 
dirigido á D . B . S . M . / 

Carmona. — D. R. A. O. — Gritciás por su 
interés. ¿Recibió usted carta fecha 3 y ua pa­
quete del primar número del periódico? 

Ciudad Real.—D. D. C. R.—Recibidas ñus-
ve suscripciones hasta fin de diciembre. 

Castellón.-D. A. C. A.~Id . 17 id. id 
Barcelona.—ü. J. P. M.—Id. uaa id. id. 
Huesca.—D. J. F . Z.—Id. 12 id. id. 
Badajoz.—D. A . M . S.—Id. nueVoid. Id-
Oviedo.—D. F . R. S.—Id. una ídv íd. 
Almería.^D. M. V. D.—Id. uaa id. Id. 
Barcelona.—D. J. C. P .~Id . una id. id. 
Barcelona.-D. C. C. R.—Id. uaa id. id. 
üjué.—D. P. P . A.—Id. uaa id. id¿ •-
Osera de Ebro.—D. M. S. B.—Id. una id. Id, 
Toítosa.—D. D. P. N. - I d . uaa id. id 
Alcañiz .-D. R. S. L.—Id. seis id. Id¿ 
Palma.—D. J. C . - l d . una íd. id. 
Palencia.—D. S. R. A.—Id. una id. id. 
Santiago.—D. B. F. G.-Id^ tres íd.,:id. 
Oviedo.—D. S. A. P.—Id. dt» íd. íd. 
Barcelona.—D. L. P; C—Id. una id. íd.; 
Cab ra . -D . M. O. C—Id. cuatro Id. íd. ' 
Villanofar.—D. C. F . D.—Id. uaa {d. id. 
Astorga.—D. F. B. L.—Id. «uátro íA, Id. 
Maluenda. - D . J. L. V.—Id. una íá. Tá. 
Peñalver.—D. P. G. Q.—Id. una íd, id. 
Sacedón.—D. N. L. C—Id. dos íd. íd. 
Antequera.—D. P. B. P.—Id. seis íd. id, 
Plasencia.—D. .T. S.—Id. nueve íd. id. 
Retuerta.—D. J. A. G.—Id. una íd. íd. 
Monforte.—D. M. S. A;—Id. una id. íd. . 
Monforte.—D. F. M. M.—Id.'una íd. id. , 
Toro.—D. J. P .C—Id . dos íd. íd. t 

AI«oy.--^D. F . B. S . - l d . seis íd. íd. 
Saatanfler.-D. E. C. O;—Id. tres íd. íd. 
Montijo.—D. A. C—Id. una íd. íd. 
Segorbe.-D. M. L.—Id. tres id. íd. 
Sagunto.—D. J. 1). P.—Id. una íd. íd. ' " 
ReuB.^D. M. E. F.—Id. una íd. íd. 
Logroño.-D. A. S. M.—Id. u«* "flá de i»' 

ticmbro del 93. 
' Logroño.-D. F. H. C.-Id. uBftid. ntáns* id., 

Elda.-^D. M. J. C—Id. tros id. id. s ' v» 
Lugo.—D. F . A. O.—Id. usa id. íd. 
Ciudad Real.—D. 8. B. N.—Id. una id. id; 
Toro.—D. L. A. F.—Id. una id. íd. •, 
Tudela.—D. P. H.—Id. una id. Id, * 
Eeija,—D. J. V. G.—Id. una id. id. Ü^; 
San Cristóbal de Entfeviñas.—D. 3. U. ST.'" 

—Id. una íd . íd. ' 

Impronta Moderna.—Oiieva, 5.—Madrid.jki^ 
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1,KY CONSTITUTIVA BEL EJKRCIT» « 

personal y material de éstas; á la dirección, gobierno, policía y administración 
de los sf.Tvicios en todos los rtmo» qua afecten á las mismas, y con arreglo á 
las disposiciones le::a'es, al ejercicio delajuri.sdicci6nde Guerra correspondien­
te y á las funciones que marquen las leyes á la autoridad militar en el territo­
rio donde se ejerza. 

Art. 4." Al ministro de la Gtterra corresponde la organización del Ejército 
y de los servicios miiitares, estando á su cargo la administración y dirección 
superior del mismo, 

/ rt' 5.* Todas las fuerzas militares de la Nación cosatituirán un solo Ejér­
cito, y cada arma, cuerpo é instituto tendrá un escalafón particular obtenien­
do los ascensos con arreglo á él. 

El Ejército lo formarán: 
El estado mayor general. 
El cuerpo de estado major. 
Las tropas de la Geal casa. 
El arma de Infantería. 
La de Caballería. 
La de /rtillsría. ' 
El cuerpo de fngrénieros. 
El de la Guardia civil. 
El de Carabineros. 
El cuerpo y cuartel de Inválidos. 
También formarán parte del Ejército en concepto de auxiliares suyos los 

cuerpos siguientes: 
Primero. El Jurídico. 
Segundo. El de Intendencia. 
Tercero. El de Intervención. . • 
Cuarto. El de Sanidad Militar, con sus dos secciones de Medicina y Far­

macia. 
Quinto. Fl de Tren. 

• Sexto. El Clero castrense. 
Séptimo, i'-l de Veterinaria. 
Octavo. Elde Equitición. 

I«ós cuerpos auxiliares de Intendencia é Intervención, constituirán una .sola 
escala, Cuyas funciones son las que se dividen. 

Para completar el meeanismo necesario á la realización de las diverias fun­
ciones técnicas y administrativas que están á cargo del Ejército, habrá también 
con funcioses político-militares y con categorías asimiladas á las de aquél, loa 
euerpos y empleados siguientes: 

1 jéreito comprende igualmente en todos sus casos á los de los cuerpos asi­
milados. 

.*,r . 36 En los cuerpos de Estado Mayor, Infantería, Caballería, Artillería, 
Ingenieros, Guardia civil y Carabineros, los jefes y oñcialcs basta coronel 
inclusive pasarán á la situación de retiro á las edades siguientes: 

Loa alféreces y tenientes, á los 51 aüos. 
Los capitanes, á los 56. 
Los comandantes y tenientes coroneles, á los 60. 
Y los coroneles, á los 62. ' 
En el cuerpo de Estado Mayor de plazas: 
Los capitanes y snbalteniss, á los 60 años. 
Y los jefes, á los 64. 
En las Secciones-Archives, los oficiales segundos y teneros, á los 80 años, 
Y los primeros, á los 62. . . i 3» . 
En los cuerpos Juridics-militar, de Administración, Sanidad, Clero eastrem-

se, Veterinaria y Equitación, los jefes, oficiales y funcionarios asimilados al 
Ejército, á las edades siguientes: 

Los asimilados á alféreces, tenientes y capitanes, á los 60 a&os ' 
Los asimilados á comandantes y tenientes coroneles, á los 62. 
Los asimilados á coroneles, á los 64. 
Los asimilados á oficíales generales, á los 66. 

Art. 37. Las situaciones de licenciado absoluto y retirado son definitivas, 
y ninguno que la obtenga podrá volver al servicio activo de paz. 

Únicamente en casos muy especiales de guerra ya declarada podrá otorgar­
lo el Gobierno, no habiendo excedentes en la clase á que «1 interesad* perte« 
nezca. , 

Art. 38. Quedan derogadas todas las leyes, decretos, Reales órdenes y dis­
posiciones que ee opongan á la presente ley. 

iiRTlGVLO TRANSlXOni» 

Mientias haya excedentes en los cuerpos á que perteneican los jeÍM y ofi­
ciales que desompeCen destino en las carreras administrativas CÍTÍIM, podWLa 
obtener prórroga para continuar en el mismo, sin que por eeto se considere in-
fríngido el precepto consignado en el art. 29. 



MAPA GENERAL 
DE 

Pe^rocarsriles 
" o ! FRüRfCíSCO jTIEiyZÁ y COBOS 
E&te trabajo es de utilúlnd suma para las oficinas de 

loa cuerpos, por su fncilidad para la confección de lis 
taa de eíabarquea. 

Eipéádes» en el domicilio del autor, Alcalá, 145, 
primero dwecha, y en esta Administración ge recibe» 

CiTELLOIEI COMPÜA 
Antonio Ro(lri>iioz Creo.sa(io--Fraiiciseo fm CastelJotc 

1, CAPELLANES, 1 

COnilSilOaiES Y R E P R K S K . ^ T A C I O Ü E S 

Los negocios que abarca esta casa son: compra j 
venta en comisión de los artículos que se le recomien­
den, papel del listado y de Sociedades de crédito que 
se coticen en Bolsa; representación y dirección de tra­
bajos públicos, empresasT contratas, administración de 
fincas T artículos para minas, et«. etc. 

C O N C E P T O D E L M A N D O 

D;BER DE LA OBEDIENCIA 
(Cart.as á Alfonso XIII) 

lii¥enciones fin de siglo 
- + - ^ 3 ASOMBROSAS PRIMAS A PRECIO REDUCIDO ^ ^ ^ 

Kncarpnda la Administración de la Affcncla M e r c s n t i l é I n d n s t r i a l . de popularizar é in­
troducir en hgpaña dos maravillas de la moderna industria recientemente creadas y de una indiscuti­
ble utilidad domestica, se ponen á la venta por pocos días a l i n c r e í b l e p r e c i o d e 3 5 p e s e t a s 
c » « a ulOeto, remitiéndose por ferrocarril v bien embalados h a s t a l a e s t a c i ó n q a o se d e s l c a e 
dentro de la península. 

JBtfletia de pedid» acompañado de 35 pesetas 

Alumbrado eléctrico en todas las casas 
xj-x^TxavrA. c::i=t3si.A.c:xoi>ir 

Resuelto el problema de Va I n z e l é c t r i c a p o r t á t i l por la I^ÁUfPARA 
Zl 'MIíEIy, todas las familias, hasta las do posición más modesta, podrán tener en 
BUS casas este maravilloso siste'na de alumbrado con gran economía y una fuerza 
¿.intensidad de 4 á 6 volts. 

Precio de cada lámpara con todos sus accesorios y dispuesta á funcionar 

25 PESETAS 
remitiéndose perfectamente embalada por ferrocarrril, gran velocidad, y en porte 
pagado á todo el que remita 3 pesetas más al hacer el pedido dirigido al Adminis^ 
trador de la A g e n c i a M e r c a n t i l é Indns t r i a l .—Rambla Cataluña, núm. 128. 

JQ J\. JFS.cz JECX^ O JSr J\. 

< 

</> 

ce 
L J 
</> 

OBfli KUEVA DE MUÑiZ 1í TE8B0HES 

Con un fTÓlogo del Excmo. Sr. D. José Canalejas, 

exministro, etc. 

Esta obra, conocida ya de casi todos loa generales y 
escritores técnicos residentes en Madrid, y ventajosa­
mente juzgada por la prensa, formará época por su al­
cance y trascendental objeto, y tendrá sin duda gran 
resonancia en los ejércitos de Europa. 

A precio baratísimo para los que ahora se suscriban, 
reservándose el autor el derecho do aumentarlo cuan­
do le convenga. 

Se remiten prospectes gratis, v se admiten suscrip­
ciones en la Administración de EL RESERVISTA. 

Puede hacerse la suscripción á pagar con una peque­
ña cuota HiensHal y sin molestia para el suscritor. 

OBEAS DEL MISMO AUTOE 

Ea la Bn 
PsDinaula. ultramar. 

Pénela». Pts«ia6. 

Diccionario de legislación. . . 7 8 
F.jemplar completo de las Orde­

nanzas con sus Apéndices. . 
ídem c»n ídem y el Diccionario. 

18 SO nanzas con sus Apéndices. . 
ídem c»n ídem y el Diccionario. 22 :M 
Régimen interior de Infantería.. 2,50 -i 

Boletín de pedido acompañado de 35 pesetas 

MáQülHS DE COSEB í DOBLE FESPilfJTE 
Fabricación inglesa, sistema S ine re r A Whl t© 

(combinados), el sistema más sencililo, sólido, prác­
tico y perfeccionado hasta el dia. Modelo número 2 
para familias: altura, 2a centímetros; largo total de 
la plataforma, iíi ídem.—lista máquina hace punto 
de pespunte por los dos lados do la costura. Cose 
con 1» misma facilidad desde la tela más riña y deli­
cada al más grueso paño. Se recomienda á las seño­
ras por su sencillo manejo para coser vestidos, ropa 
blanca, trajes, y en geaeral, todos los trabajos de 
costura doméstica. Está sólidamente construida, y 
un niño ó niña puede hacerla funcionar perfectá-

_ , , ^ mente.—Se remite completa, con agujas de recam 
bjo, lanzadera, cuatro cunlflas, güía-costura, alcuza para aceitar, destornillador, etc., y bien emba-
da ei4»ólídi| caja'de madera. A cada máquina acompalia instnzcción muy detallada para su mané-
jo.—Se vende en al precioínéreible de 2 3 5 ; j > a s « t g t s . remitiéndose por cuatro peseta» 
más en port? pagado hasta la estación que se desee,—Los pedidos, acompañados, de su importe, 
deb?n dirigirse al Administrador de la Asfeac ia M e r c * n t H é I n d n s t r i a l , Rambla de Ca-
t»lo&a, 128. Barcelona. 
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., Jf.OTA. Poner bien claro el nombre, dirección, pueblo, estación, provincia, etc., para evitar eauivo-
(raciones en la remisión.—Es indispensable acompañar á las cartas de podido el boletín corresponaiente 
y el importe en libranza, letra, sellos ó cualquier valor de fácil cobro, siendo prudente certificar las car-
tmfíjrfe contengan bilIeteBde Banco 6 sellos de correos.—Sin el boletín respectivo el precio de cada ob­
jeto sería -<!£0 pesetas. 

Cazadores 
En el bazar 4s armas del Sr. Pardo, Espoz y Miña, 

11, se expende el afamado reclamo de perdiz «Madrile­
ño» que taata aceptación obtuvo en la anterior tem­
porada. 

S E R E : n i T £ A P R O V I . \ C f A 8 

Valverde, 24, tienda 

BALTASAR" GALLEGO 
Compra, venta, comisión de antiiíüedades y objetos 

de arte. 

ACADEMIA DE PREPARACIÓN 
PAEA LA GENERAL MILITAE 

Diiigida psr Día Benita González del Rio 
Oficial de Infantería, Licenciado en Ciencias y di­

rector de 1.1 Academia del Círculo de Reservistas y Re­
tirados que tnn favorables resultados ha obtenido en la 
convocatoria de julio do 1892. 

C a l l o d e S a n Ñ a t e o , 1 3 y 1 1 , segrnnde 

" B U R D E O Í I N ESPAÑA 
BODEGAS EN YECLA (MURCIA) 

B U R D E O S - B O R G O Ñ A 
El vino de Burdeos que hoy ofrecemos al público, 

procedente de la industria vinícola de Tecla (Murcia), 
tisne las mismas condiciones que el de las mejores 
marcas francesas. 

El precio de nuestro Burdeos resulta un 100 por 100 
más barato que el francés, toda vez que se halla exen­
to del pago de Aduanas y otros impuestos. 

Así por la baratara y por sus condiciones, nuestro 
Burdeos se hace recomendable y está al alcance de la 
mayoría de las clases sociales. 

La casa Ortuño y Comj»añía, que es la productora, 
también fabrica exquisitos vinos de Borgoñ» en com­
petencia con los franceses en baratura y pureza. 

I = » r © c i o s 
B á r d e o s : Botella grande 1,50 pesetas, ídem chica 

una peseta. 
BorsToña : Botella grande 2 , ^ pesetas. 

Pídanse en todos los hoteles, restaurante, fondas y 
cafés. 

DESPACHO EN MADRID 
- 4 , E 3 s i > s i x - t o r ' o s , •4L 

Colegio de Colón 
R E L A T O R K S . 4 Y 6, B A J O 

DIRECTOn 

D o a Angal M u r c i a n o R o m e r o 

1.*, 2 .* KNSESAN7.A. V PEEPARACIÓN PARA LA AGABE^ilA 

GENERAL MILITAR 

L RESERVISTA 
CONDICIONES DE SUSCRIPCiON 

Eírx J V C E & G L X - I C I : T J - o . z x x e s 0 , ' r S i 3 e a e t £ t . « 

"JSlrx JícaL. XJTxx « r l i n e e i t r ® 23 » 

3EDa. i p 3 : " O - V l 3 a L 0 i » s I > o r x x » I d S , S O » 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

i« IL aiíSER\nStA 

Por tanto: 
Mandamos á todos los tribunales, Justicias, jefes, g-obernadorea j demás 

autoridades, ael civiles cerno militares y eclesiásticas de cualquier clase y dig­
nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en 
todas sus partes. 

Dado en Palacio ¿ veintinueve de noviembre de mil ochocientos setenta y 
ocho. 

YO EL REY. 
El Ministre de la Guerra, 

Prftntiaca de ««tallos. 

á la constitutiva del Ejército de 19 de julio 
de 1889. 
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DON ALFONSO XHI, por la gracia de Dios y la Constitución, Bey de 

España, y en su nombre y durante su menor edad la Reina Regente del Heíno. 

A todos lo» que la presente vieren y entendieren, sabed: q>:elas Cortes han 

decretado y Nos sanoionado lo siguiente: 

Articnlo 1." El Ejército constituye una institución nacional regid» por le­

yes y disposiciones especiales, y cuyo fin priucípal es uiantener la independen­

cia é integridad de la Patria y el imperio de la Constiiuci(')n y de ¡as leye.s. 

Art. 2." El Rey, con arreplo k la Constitución del Fstado, cieno el mando 

supremo del Ejército y de la Armada; dispone de las fiierzus df? mar y tierra y 

concede loa ascensos y recompensas militares. 

La organización del Ejército corresponde al fíej, mediante su Gobierno 

responsable, y dentro de ia presente ley, de la do prtísupuestoa y de las que 

6jen cada ailo la fuerza militar permanente. 

Cuando el Rey, usando de las facultades que le compete por el art. 52 de 

la Constitución de la Monarquía, tome personalmente t i mando de. Ejército ó 

de cualquiera fuerza armada, las órdenes que en el ejercicio de dicho mando 

militar dictare, no necesitan ir refrendadas por ningún ministro rc-ípoutable. 

Sin embargo, ei el £^jército en (pie se presenta el Key está en operaciones 

de campaña, su general en jefe tomará la denominación y ejercerá las funcio-

oefl de jefe de Estad» Mayor General, en tal concepto firmará todas las órde­

nes del Soberano, y por consiguiente asumirá la responsabilidad de la ejecución. 

Las proclamáis dirigidas por cualquier motivo k las tropas, lie Varán su fir­

ma únicamente. 

La determinación de ponerse el Rey al frente de las fuerzas del Ejército 

quedará siempre bsjo la responsabilidad de loa ministros. 

Art. 3 . ' El mando militar de la? fuerzas del Ejército se extiende á todo e! 


